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Hace mucho tiempo hubo una guerra en la Isla de la 
Sangre, donde Senegal y Brasil participaban en una 
batalla para el dominio de las islas.
Un día un navegante brasileño, llamado Joao Augusto, 
descubrió unas islas cerca de Senegal. Joao envió un 
par de bergantines con 45 hombres cada uno. La flota 
senegalesa se dio cuenta de la presencia de aquellos 
invasores y no dudó en enviar un par de barcos para 
advertirles de que no estaban solos. Los dos ejércitos se 
acercaron a la orilla de aquellas islas y el capitán de 
la flota senegalesa preparó las armas y los cañones. 
Los brasileños se acercaron al ejército senegalés con la 
intención de no hacerles daño.

- ¿Quiénes sois vosotros? - dijo Joao.
- Somos la V.M.S (Vigilancia Marítima de Senegal) - 

dijo el capitán - ¿Qué hacéis aquí?
- Hace unos días descubrí estas islas – dijo Joao – y he 

decidido quedármelas.
- Para quedártelas tendrás que luchar - comentó el 

capitán senegalés - ¡Fuego!
Los dos países comenzaron a luchar por mar y por 
tierra. Muchas personas murieron en combate. Sangre 
y muertos inundaban la isla.
Los senegaleses dominaban el combate y Joao y su 
ejército se retiraron dejando muchos muertos en esa 
isla. Por esa razón, los senegaleses la llamaron la Isla de 
la Sangre. Años después, en esa isla no se permitía la 
entrada a nadie porque aún había bombas escondidas y 
cualquiera que entrara corría el riesgo de morir. Desde 
ese día la arena se tiñó de rojo, y aún se escuchan los 
ecos de los marineros heridos en combate.


